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UNA NAVIDAD PACTADA 
ENTRE DIOS Y LA HUMANIDAD 

 
 
 
 
 
 

 
Historia + Camino + Sentido = MISTERIO 

 
La Historia ha modificado el camino... 

...pero nuestro sentido para recorrerlo 
siempre parte de este Misterio. 

 
 

- Dime el peso de un copo de nieve” preguntó un pajarito negro a 
una paloma del bosque. 

- Nada, ni un ápice, fue la respuesta. 
- Si es así, debo contarte una historia maravillosa”, dijo el pajarito 

negro. 
 

Me posé en la rama de un abeto, cercano al tronco, y empezó a 
nevar -no densamente en una rabiosa ventisca, no-, sólo como en un 
sueño, sin herida alguna ni violencia. Como no tenía nada que hacer, 
fui contando los copos de nieve mientras caían sobre las ramillas de 
mi rama. El número fue exactamente de 3.741.952. Cuando sobre la 
rama cayó el siguiente copo (nada de peso, ni un ápice, como tú 
dices), la rama se rompió”. Dicho esto, el pajarillo negro echo a volar. 

 
 La paloma, una autoridad en la materia desde los tiempos de 

Noé, se puso a reflexionar, y pasado unos minutos, se dijo: 
 

- Quizás tan solo haga falta la colaboración de una persona más 
para que la solidaridad se abra paso en el mundo. 

 
 
Inicio de Nuestra Celebración Navideña 
 
A lo largo del Adviento, cuatro gritos han resonado en las lecturas y en la página 
web de FERE-CECA-EyG. 

 



¡Ven pronto, Señor; ven, Salvador! 
¡Preparad el camino al Señor! 

¡Queremos ser testigos de la Luz! 
¡ Porque para Dios nada hay imposible! 

 
Con estas súplicas vamos a pedirle perdón al Señor después de todo un año nada 
fácil ni para la Federación, ni para la Educación, ni para cada uno de nosotros. 
 
Nos preparamos al perdón comunitario,  diciendo: 
 
 
 Yo iba hacia ti cuando te vi venir hacia mí. 
 Yo quería correr hacia ti cuando te vi correr hacia mí. 
 Yo deseaba esperarte, aunque sabía que tú ya me esperabas. 

Yo deseaba buscarte, cuando vi que tú venías  a mi encuentro. 
 
Por eso, una vez más te digo esperanzado en tu perdón: 

¡Ven pronto, Señor; ven, Salvador! 
 

 Yo pensé: “Por fin te he encontrado”,  
pero fui yo quien me sentí encontrado por ti. 
Quería decirte: “perdóname, te amo”, 
Pero fui yo quien te oí decir: “Estas perdonado, te quiero”. 
Quería elegirte, pero tú ya me habías elegido. 
Quería escribirte, pero antes me llegaron  
tus cartas y tus palabras. 
 
Por eso, una vez más le digo a todo el mundo: 
 ¡Preparad el camino al Señor! 
 
Quería vivir sin ti, pero descubrí de repente que vivías en mí. 
Quería pedirte perdón, pero tú ya te habías olvidado de mis fallos. 
Quería ofrecerme a ti, pero fuiste tú quien te me diste  
como un don. 
Deseaba ofrecerte mi amistad y, en cambio, yo recibí la tuya. 
 
Por eso, una vez más no me canso de gritar: 
 ¡Queremos ser testigos de la Luz! 
 
Quería contarte mi vida interior anterior e interior, 
pero tú me revelaste las profundidades de tu ser acogedor. 
Deseaba invitarte a entrar en mi casa, 
Cuando recibí por adelantado tu invitación a entrar en la tuya. 
Deseaba alegrarme de haber vuelto a ti, 
Cuando te vi alegrarte por mi retorno arrepentido. 
 
Por eso, una vez más no me canso de decir a todo el mundo: 
 ¡Porque para Dios nada hay imposible! 
 
 
 



 
 
Todos: 
 
Señor, ¿seré yo alguna vez el primero...? 
 Como Tú ya te lo sabes todo, sólo me resta decirte: 

- Señor, ten piedad de los fallos cometidos en los días 
anteriores 

- Cristo, te piedad de los olvidos de estos meses 
- Señor, ten piedad de tantos errores a lo largo de este año 

 
Recibimos la absolución, en silencio, inclinando nuestra cabeza: 
 
 
 Dios Padre misericordioso, 

que envió a su Hijo al mundo para la salvación y remisión  
de todos los pecados, por la fuerza del Espíritu 
y el ministerio que Jesús y la Iglesia nos han concedido: 
 
 Nosotros os absolvemos de vuestros pecados  
                                       + 
 en el nombre Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 
Oramos juntos la Oración de la Paz: 
 Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles... 
 
Nos damos la paz. 

  
+  Proclamación del Evangelio según San Lucas 2, 1-16. 
 
 

- En nuestras ofrendas, a los primeros que presentamos son a 
los nacidos en la familia FERE-CECA-EyG: Jorge, Nora, 
Marcos, Cristina, Yvette, Claudia y Diego. 

 
- En nuestras ofrendas colocamos el CEL, Guía de centros 

sobre Necesidades Educativas Especiales, Medidas de Apoyo 
y Refuerzo, el Documento del Foro: Libertad y Financiación 
de la Enseñanza: Condiciones y exigencias., el libro de las JP 
2005: El imaginario educativo, la Guía de Centros, las 
Estadísticas de la Enseñanza de los Centros de Educ. 
Católica, la Revista Educadores, las varias publicaciones del 
Dep. Jurídico, el libro de Ponencias del Congreso de EyG, las 
Publicaciones de Fere-Madrid sobre Escuela y Familia, sobre 
Cine en Infantil y Primaria, los cientos de circulares, la 
Revista Escuelas Católicas, etc. 

 
- Peticiones personales 

 
 

Encendemos las lámparas como “testigos de la Luz” que deseamos ser. 



Plegaria de Acción de Gracias 
 
En este “tiempo de oportunidad, y de espera esperanza”, 
queremos darte gracias, Señor Dios, 
con todo lo que somos cada uno, 
con nuestras pequeñas miserias y grandezas, 
con nuestros afanes y tareas. 
Queremos darte gracias por el trabajo digno que la vida 
no proporciona, por las posibilidades de contribuir 

 a un mundo mejor a través la educación. 
Queremos darte gracias por esta nueva Navidad,  
por esta espera, por este año más de cansancio, 
de vida, de ilusiones, de fracasos, de creencias. 
Unidos en comunión casi fraterna, te alabamos 
y te bendecimos, diciendo: 

     Santo, santo, santo... 
Todos: 
 

Desde el Misterio de Jesús de Nazaret, 
venimos hasta aquí construyendo la Historia y el Misterio, 
el Tiempo de salvación, de misericordia y de acción de gracias. 

 
Por eso, Señor Dios, Padre nuestro, 
traemos nuestras ofrendas para que  
la fuerza de tu Espíritu y el nuestro las conviertan 
en presencia viva y real lo mismo que en aquella Última Cena. 

 
Bendice este pan y este vino. 
Bendice nuestras vidas indefensas. 
Y al habernos reunido en comunión, 
queremos recordar y repetir el mismo gesto de vida 
que tu Hijo Jesús, hizo para sus amigos y amigas,  
poco antes de aproximarse su tragedia. 

 
Sacerdotes: 
  

Tomó el pan en sus manos, dijo la plegaria de bendición,  
 lo partió y se lo dio, diciendo: 
  Tomad y comed todos de él, porque... 
 
 Después, al terminar la cena, tomó el cáliz de la salvación 
 Y se la pasó, diciendo: 
  Tomad y bebed todos  de él, porque esta es mi sangre... 
 
 Este es el sacramento y el alimento de nuestra fe. 
 Anunciamos tu muerte, proclamamos.... 
 
 
 
 
 



Todos: 
 

Teniéndote ya presente en medio de nosotros, 
podemos dirigirnos a ti con la confianza plena 
de saber que Tú, Señor Dios, a través de tu Hijo Jesús, 
nos indicas el camino, nos trazas las sendas, 
nos das el sentido de todo cuanto vivimos, 
trabajamos y sentimos, 

 
 
Sacerdotes: 
 

En este día queremos hacer memoria agradecía, 
de María y de José, pues sin ellos y su disponibilidad,  
el Misterio de Salvación hubiera quedado truncado. 
Queremos hacer memoria de corazón 
de tantos hombres y mujeres buenos que nos han ayudado 
de descubrir a Jesús como Camino, como Verdad, como Vida. 

 
 
 
Todos: 
 
Bendice a tu Iglesia, Señor, a veces tan controvertida, 
tan extraña, tan incomprendida. 
Bendice a nuestras familias, a nuestros amigos, 
a nuestras escuelas. 
 

Y a nosotros, danos el don de la fortaleza, 
de la constancia y de la paciencia para seguir 
trabajando contigo en la sombra, en los umbrales 
de nuestros centros, de nuestras comunidades,  
en aras de una sociedad un poco más justa, 
más veraz y más fraterna. 

 
Por eso, queremos hacer nuestro brindis universal, 
teniendo a Jesús como motivo y estímulo 
de lo que aquí celebramos: 
 
    Por Cristo, con Él y en Él... 
 

- Padrenuestro 
 

- Comunión en silencio 
 

- Cuento de Navidad 
 

- Bendición de la Vela de la Paz 
 
 
 



Bendición de la Vela de la Paz 
 

 
Año tras año, anhelamos la Paz. 
 
P de Palabra, de pacto, de pan, de padre, de patio de escuela... 
A de amistad, de autoestima, de autonomía, de acción educativa... 
Z de zagal, de zurrón, de zarzuela, de zanja para superar... 
 
Te pedimos, Señor Dios de la Paz, que con la PAZ, 
nos traigas la LUZ, 
a que tu Hijo Jesús vino a darnos para iluminar 
nuestros pasos siempre inciertos, en medio de tanta oscuridad. 
 
Que al encender nuestra Vela de la Paz, 
con ella se enciendan los corazones, la vida,  
los anhelos y esperanzas de los hombres y mujeres de este mundo 
empeñado en vivir en la tragedia sangrienta de la guerra,  
la violencia, el dolor y la desigualdad. 
 
Que al encender nuestra Vela de la Paz, 
se iluminen los rincones sombríos de la Tierra 
para que brille la justicia, la solidaridad y la fraternidad. 
 
Bendice, Señor, nuestros hogares, símbolo de las familias 
que deseamos vivir la Paz y en Paz,  
que buscamos ser instrumentos de Paz, ser portadores de Paz. 
 
Bendice nuestro afanes y tareas. 
Bendice nuestras vidas indefensas. 
Bendice nuestras escuelas 
 
Bendice nuestros campos, nuestras calles, pueblos y ciudades. 
Ilumina  nuestras instituciones, nuestras luchas, nuestras bregas. 
 
Que al encender la Vela de la Paz en este tiempo de oportunidad  
que nos brindas, como es la Navidad,  
queden iluminadas cada una de nuestras casas, 
quede encendida toda la Tierra, 
todas las razas, todas las gentes, todas las esperanzas. 
 
Que Jesús, el Mensajero de la Paz, 
nos acompañe con su cálida y luminosa 
presencia durante el Nuevo Año, que anhelamos construir en Paz. 


